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Incorporación de las masas popu¬ 
lares a la Historia 

NUESTROS HIJOS NO PODRAN ÜESIJGAK.SK DEL FRE&LlVTL 

Hablar de lu “t iuniiiinfHí” ¡ts Psiría, Ui primera llevo luelón üoíüiI cons¬ 
iente que LluIjo Ojo ol Mímelo, cu estos moüientoá t?n qup ¡us hecho» SO 
repiten y va, Historia t¡p enlaza y se continúa m otra gaita paralela, es 

lili. Vüriímlcm motivo de- Sa&lúfilíÍHiii rki^nil. ]N O j r {i pur lg que? la * f Ct>m- 

mnntí” representa, bino por el Nímbalo de eternidad que ella significa. 
Na | uní remo:; jsiTiiild dfóli^urnag dej pu^n-tlo, eoiuo uu podrán Jíiiellví irues- 
t-roH hijos y nufislrns nietas, del proyecte que nosotras woes. 

• ■a vida continúa y Iuh ideas ¡sofocadas este siglo, en vi siglo que viene 
triunfan y na Imponon, y, a su v*ra, f¡Oíl rebasadas por otras ideas. Esta 
es la filosofía de la Historia, 

LA ASFIKAUION HUMANA A LA 1JBEI1TA11 V A LA JUSTICIA 

hftsilt; que hay herubreá sobre la Tierra y desde que esos hombres 
í 11 vi oro n cu nci en cía de si nüíuaiis y su afilaron peralgulpiule un i dea! 
que ha nido eterno, se lia repetido «i hecha constantemente, F¡se ideal 
eterno, ey la per&ecuciúu incesante del Bien, de la Libertad, de la Jus¬ 
ticia. Asi se lian ido ¡trunluciendo los graniiss movimientos de masas y 
ese movimiento Helenio, cerebral, de las minorías, que lian sido las con¬ 
ductoras do las masas. Lis previno reconocer y proclamar esto. El pueblo, 
como ahstracciiin grandiosa, se inrorporu a la filat-orin del Mundo en 
el momento en que formuln aspiraciones concretas a roa. íi &aj\ 

Y este momento llegó con la- Revolución francesa* liante efcte íns- 
t mi te las masus eran la fueran antoría, la eute.wuite. histórica de que se 
valían las mimirias selectas para luchar ceñirá Í»s poderosos de su tiem¬ 
po. La “Oo trun une” de París, fuA el primer movimiento revoleo] enuriii eons- 
qicnte; pera, antes de la ^Conuumie”, j cuántas con mu vienes sociales, qué 
proceso trabajoso y lento, terriblemente sangriento, ha sido la vida de 
los pueblos l La revolución de los siervos en la Ldnd Media, más Jejo:-» 
aún las rebeliones de los esclavos con Espurlar-o, mis lejos Lodavia las 
rebeliones de los primeros hombres que se sin Li eren oprimí dos, de la» 
primeras tribus que fueron sometidas por otras, y siempre la misma 
lucha, la mi guia pugna, Prometeo encadenado pugnando por deseiicade^ 
narse, y el eerehro, el hombre, formando conciencia de sí mismo, dán¬ 
dose cuenta de su dignidad, de su majestad, sintiéndose el dios de la 
creación, el único dios que existía-, buscando la verdad, Li justicia, es- 
forjándose por líber lurse a, si mismo y por libertar a sus semejantes. 
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LAS POSIEHJUADES DHL MOMENTO Y LAS 1 j OSIUILIÜA£>K» 

HUMANAS 

Lws siervo» se rebelaron en Catalufta uond unidos por Verntallat; en 
Alemania", se produjo ese movimiento iormldable lio loa campesinos, 
ahogado rn waiigre; en Bohemio, el levantamiento social-rellgloso de los 
husltan. Y ñit lauto, los hombres de esa?; minorías Selectas pon mií sacri- 
Halo DCTanonl gtabilJLkil Iú& míivUuicnLw» de umSivKj cími quemado* 
íh loa JmjriiopíiG, sublun loe jrriKTws iIm Ida rjatüiulus, murían en Itb hurta 

>' 6US CO'llOiíiíi ri íiian tro tuda» pt «l *1“ v«Jh(«í 

Y íiai la filHíotin eterna: puebla, bapnlsatlo prn- la desea- 

EJírMlOQ, el fiambro y la ekmI do vénganla, UuiánduBv en un momeni* 
aL.-tf.ruiluu.qi-j ü II» <¡*11-1, giciaprc ahogado, aofoendo y vencido. Y él ¡den,! 
uteriiiL uiié* ]fi santifica totlo, ciirilcudu üe una anplmclúu * vían, do w 

hombre a otro y d« un*. ¡± otra- pí'Vffiflflirillilililíilií! KleTUpre J 

i un hundo por alcanzar un mayor grado tle ilion, lis libertad y d* Justicia. 

La ttevoluelún franjéis» rué vencida Lmiblén por el mismo hecho 
Sitial. La Historia demuestra que no procesamos en Unta r«cta, hIiio 

i-n CNjihal porniaocntfs, a saltos 6Ícnipr(*j un paso jrlíluntc, (IOS atTiis y 
UlFlIS PÍI 3 IJQ udcluutfi ¡SííiUJUíj tuUnií '““• RítvnlürlAn «c p rodil nAj dn 

#1 prímoF nnrnant'o de Lamido ítvHii/JlJnns. luego Dcdio» tir retroceder, 
y nu:> yUídiiUDVHf íd Axm1. r «u um *1 justo isiédio do latí 

paaibiiidae^ deí memento: pero m el jdstii inedia de m putMbibdades 

huniaDm. 

LA REVOLUCION FRANCESA Y SU I* ARALETLISHO 
COtí LA 1¡!6* ASOLA. 

Nú puede hablaren Ab la ^Ceminune" sin MMar antes de la Revolu¬ 
ción. La misma similitud, alargad» por im período mayor do lísmpú que 
ofi<oí>& I¡i "Cnmmnne" He Farís con la Revnlcelún espafloi^ ln ufrccc la 
BmolUClüU íi'ailCKa con nuestra, RcvolunUn. 

Estalla la Revolución francesa, stm decapitados Io& r^yea, es des- 
i.r Lililí » el poder feudal, es arrebatado el poder absoluto de manos de la 
Mjiíiarqulit, y ge produce una, Revolución dn tipo político que destruye 
para siempre la idea de Bles, vinculada a la soberanía de los reyes. 

Inmediatamente se hace la santa- alianza de todas las monarquías 
contra l:i Revolución francesa, la misma santa alianza que se lia hecho 
bov contra España y la Revolución española, £e unen los países, todoá, 
contra Frénela. Los reyes no defienden la cabflzu do Luis y ds María 
AntruilclA. El propio hermano dp María Anión teta, emperador de Aus¬ 
tria. deja morir cu el patíbulo a los reyes de Fronda porque le intcrca* 
contar con el pretexto de vengar la Nungrc de uncís monarcas ejecutados 
por el pueblo para peder Invadir a Francia, Y Fronda defiende, como 
nos defendemos boy nosotros. No hay un ejército urbanizado: el ejército 
organizado era mon&rqiripn. 

Y los primeros soldados que luchan contra Alemania, líiiíiü, Italia, 
Austria e Inglaterra, son los legiones ele deshaw-apados de Hoohe, el cau¬ 
dillo de la Hcvolmelón. Se organiza el Ejército, lo organizan la* legiones 
de mar sellas es* y es la «Mar se tiesa” el himno que las lleva a la muerte 
y a 1 a victoria. ¡Hasta dónde habría llegado la Revolución francesa en 
su plan do posibilidades y de reaUiadóncs, si no Jmhiera surgido el hecho 
fatal qlUí se produce en casi todos los movimientos revolucionario» 1 En 
el caos producido y provocado inri use por los mismos elemento» que 
tenían interés en cortar i» marcha de lo. Revolución, surgió un hombre 
que recogió la descsporíicióiq la desoiient&ctóiq que la coordina cu lo 
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*T nív pis c) imperativo catn^rii» de la htnaj la necesidad de oigaiiÍBur 
una Tuerza artusaíla .i 1 do ijrJmc efliilra «1 invasor: p«c hombre es Xa- 
pole&n. 

En el mámente en ig u e. Nspolobn lie^a a sor jtrimu cónsul, la Re- 
voluuión hit tcnnSnado, Pero la» Idoatf de la Revolución Imh tflieduilo 
sembradas. Sembrada» bu ya Bolamente en i n éimctonclH de la «Élite" 
(JUÜ aiompre ha ido orientando loa movimientos de han ±1 mili Ludes: lian 
(juedádo .sembrada* en eJ alma misma de bis multitudes 

LA SEMILLA DE LA REVOLUCION SE EXTIENDE POR EUROPA 

Ll^or-nn nuevas gtfneMCiúBÉ», Pin Praník, eidri^ila, al poder áb^u- 
Ilííu ilp r>A|¡ult*m + las moas íoii iiestmlíliw por bis mismos ixiiKi'eses cim- 
Hfts jiiir la Ftevehieion y vinculados u L vida d«l primar Imperio-,, T*ero 

la& ideas recorren td Mundo, y i a» nicas úe la Kovoluclún francesa son 

las que producen fl vordn itero rfiiinjf'iniÍH’nlo espiritual y íl] Liaófi em-.i que se 
extiendo pur tenia, Europa, Todo el slglu Ai A, íecundiulu por la Kcvp- 
lwinn ira nenia, es un sijla de revueltas populares, de filosofía, de in¬ 
vestigaciones- cíciiUiícu^, d,c literatura^ tic alíe, de música, v de poesía 
revolucionarla. 

S* BVOH i J#ii r 4 otro*, ios* movimiento». En US3Ü el Desmido uto- 
v Uniente revolíiclunartn fíp tiran ela, también aborta porflue surgen im 

ileuin[J ojjhi* fúiiiliíN rjui, ..ogvn la* co'lifi'DiiióaiíK <li-l pistilo para (ístable- 

rer u\ Monarquía, este vez con carácter coiis* íIiícíoíiu j y de tipo de¬ 
magógico. 

El ano 48 so prcJiireb movimientos populares en Ateníanla, en Dalia, 
pn España y eu Enrancia; y otra- vez loa aventureros, Io& ambiciosos y 
lea que ae aprovechan dn la eterna aandlda® del pncblo, logran triunfar 
e imponerse. Asi surge 3f¿ figura iir. Napoleón Eonaparte, el pequefio, y 
con ella o ira era para l'raiieia, de con valsío nos i ate roas Entre tanta, 
se jfesta, l-d luuee csplritu-.dmente una ^cneraclíin nueva; la generación 
de la «Cn ni mime”. 

LA IDEA MADRE DE LA EíTERNACIQJÍAL 

La. PciuocracLi ya lia iümiíiIo, y, en lado el Mundo florecen ías ideas 
<Je la Internáis oí tal, Eg el primar grite lanzado a los r pueblos y a loe 
bmnbrea. La primara vez, que se iliee a ios proletarios de todo* ios paist^ 
que deben unirse, -que para el obrero iraneés, para el obrero Italiano, 
para el librero inglés o espafiol, no hay Patria, que la Patria as prn- 
p3talad de los ricos que la poseen tcTrítnrlalmfiíite y [pío para los pobres 
no hay más que uilm Patria SPiivftrsal. 

La idea madre do la Intcmadonal, prende, se extiende, y se van 
ftirjando las movimientos obreros organizados, porque basta entonces 
los moví mientes obreros no había n Kiitn má& que luchas de gremios que 
st? agrupaban para resistir y para defenderse de injusticias personales., 
pero no evístía un movimiento obrero nrpniEitío como lucha contra oí 
capital. En Espolín surgen ]as primaras ¡wiiclauioaes y la primera -so¬ 
ciedad obrera de rotiípiteíiria al capitel, y surgen también las represio¬ 
nes-,, tan fecundas siempre, porque ellas sen las que, en rcalillad, siembran 
las lili us revoliicinnarian. 

Viene la represión de Tin patero, el g™¡ j r;t| siniestro, fusilando cen¬ 
tenares y catiteo ares de oh raros, y en Espada empieza hü movimiento 
que emdi liña id ite los constitucional totes: es ya e! dio cimiento republi¬ 
cano. Son los republicanos, con un conteiddo de Ideas sociales, revolu¬ 
cionarias, que supera ul de casi lodos los republicanos de) Mundo. 
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DJ] la litpLl/Uvu. íuó, desdi? el primer momt<nte J un» Repá- 

lílícn de tendencia» BOCiaU^tíin ej>b que trujérüD i a lílea, eran neminrf* 
iiHlertos ai Mundo, Eran Uii P 1 j Marfil, un Si,vio Oümit.r¿+, Un Pi^ue- 
raSj un JWi-j&tJ, todos hombros de culíum, de ideas nnivor ttn TAA, qUfl 

bobina vivida pateen tus en *3 extra njero y nue traían a España, junto 
con >n» de República, la* iileu» de Proudlioxi, de fJakunln y de Ciarlo* 
Marx, 


I OS STTKftlift IVE dEANMIA DE XAPOLIDOA. EL “PJ3UU mú” 

V así Jlogwjoaü al kecho eiilminMitfl rtf 1 ! Imperto rlc Jvjipúleóii III: la 

gntwm non Trusia, quo es un rapricliu ímpcrlaJ, T7n emperador y una 
mnncrfltTla imbuíilut*, pwcídy* riel AíIW'h <!<-. quieran ^irnlJílT 

La* glorias de Nnpnléón i y sa atreven a desuñar a Bismurck > a tfni- 
LkrJLIO* Entalla íl> guerra ton Trasia, cr 1» *nn.l el ejército francés, di¬ 
rigido por tina serle íle generales de B&Jtin, unid nema par un mariscal 
oangulnarlu c Inepto cual Mat-Mülioo, mottvó unas palabra*! de LUillor- 
mo, oiia simholimron aquella ludia, truiileriuu, contemplando cómo tus 
batían jos noldudra jTrnnctseri, pronunció esta fr^íse histórica; '♦Es un 
vJército de leones* dirigid™ por asnos," 

ílEidii día la? cojío* *e ponen peor. Par» mantener la guerra, se carpí 
ilt Impuestos ut pueblo íraneé», I-aw nuwas estim (IrRpínitr^iiiisi. Empie¬ 
zan a escasftur los alimentos. No se puede trabajar, y en Paría hay una 
"élite”, hay una juventud magnífico* hay una legión de hombre* y nin- 
j¿*ee afiroiwulfls oti loa ideas íle in, Internarlo nal, preparados eapíiltoai- 
IIH'fltt por Unto UU yrírtfWO de ceiíkHcJlc:*, do oposición Lkl segundo Trnpfi 
r j 1>; Tnii* pequen, i rundió más ruin y mezqulnn que el primero, 

Y Jos ideales abogados en este siglo resurgen después y se pugna por 
rcsill^i ríos. Cuando son idean muy audaces, cuando aon principios Soois- 
írs une rmmlorcn iuui tmiiBrorirumlOn twi»i de las conclencíaft f ne previs¡! 
irinnhn tiempo para conseguir que triunfen. 


LO® premios i>e las cbbmanms 


Uuee cuatro níglts que en Vataiiidn fné ahogado un moví atiento pro¬ 
ducido a compás y como consecuencia deí moví miento de los comuneros 
lie malilla, aunquo en Valencia adquirió, defirió el primer nnimcrtn, ea^ 
rjíeter más social. No eran y» los señores feudales españoles (|"o lacha¬ 
ban contra el invasor extranjero, sino los obrare*, los gremios y los 
trabajadores do la ciudad y del campo los quo, agrupados en las famo¬ 
sas Germanías, a la ve* que lucharon contra los flamencos de Carlos \ 
de Alemania y I íle Espada, pugnaron por un mínimo de refrrindicavlímes 
V por la autonomía de los Municipios y bis lueios y írauqiücias de Va= 
leucín, así eomo per los lucros y íiunqindtis <le Oastllla y LcGü lucharen 


les comUTietoH. , 

Filé ahogado el movimiento <Ic lns Oermanta», fueran muertiif. sus 
hombres representativo» y mlUareo di; obrero» y eampeainns iueron ahor- 
cadií* por lo» campos y por la» talle»; pero quedó el principio comu- 
Tíftliita, líe ahí que, siglos después, pueda escribir mamón de Cala im 
libro titulado: ^Los cojnnnevo» de París”. Salvando la distancia» el mo¬ 
vimiento dn Taris tiene la mi Etna idea l^Biaña al vuelo y destruida en 
YiUntar, en Castilla, y ton la ejecución dn los agernaanados ni Valencia. 
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EL PUEBLO DE PARIS SE DEFIENDE CONTRA LAS NAfJlONttK 

IMP LIRIA LISTA 8 

í 4i “Gommnno” de Parts #e produce, i ahora empieza el periodo do 
3¿üÜUtuJ con !;j.. situación cspafiuln. Se inicia eun la JTOucdón dé] pueblo 
de París, míenlo se da tillen tu lio la maniobra ten cien le a (entregar la 
¿■ji[ñli¡Ll a las hordas prusianas. Napoleón d pequeño, rain siempre y mi¬ 
serable, viéndose vencido, entiba km vencimiento y (irme Parió a Bis- 
uiarch y ¡i Guillermo a condición de iistcgUniflc de terminados derechos. 
ConseeaeneJa de "tito as lusa agitación rirroliiíiuuiirtá en i'raneta y ei 
descontento en Daría y est las pro^ndíis contra el Imperio, 

S^ dan nuevamente "¡Vivas a la itepiihlieoí" en Jas cades y plaaaH 
dn Paria* El pueblo vuelve los ojos hacía los principios proelamuduB por 

la primera llevoIlición, k grande, k eterna» y Vnpnleón íó «(ivífirtft rohifl 
lo advierten les aventureros une la siguen» ya que Napoleón, para triun¬ 
far, engañando al pueblo* ante el que so presentó con una üióacstra 
Hccinlistíi. necesitó rodearen de una íftglón iio ex presidiarios o de gente 
preáidiaMe, Los crímenes de ^u reinado se fueron acumulan do uno (.ras 
ylru. Se casi iiiovgííníitlí'jiriíie.'iií.c 1 utítj Lina —roífís 11-rtvmrrí—, con 

la nuil tuvo mi Hija, y cuando quisa causarse con la emperatriz Eugenia, 
f-onio mláí Howajrd rosuitaha ni"1 p fttíi, fin din, la (iiif'Oiitríiron eslriuiHU- 
Inda, en hii cama. 

Halo, un general pundonoroso y (li gno que Intentó deHtnuiíisnarar 
a Napfíleon. Este general ora Enzaíne, y fuñ condenado a reclusión per¬ 
petua en la isla de Sanio Margarita, Un crimen tras Otro, Un pi-rín- 
iJhdjt intento luicer lina campnfiu, descubriendo el asesinato de mía* Ho- 
wnfdj y i, eae p^rl^dista Te en contra ron ii^tl)jj(|n id Pfltra-r en y II 1 'jks.i. 

LOS CRIMENES DE NAPOLEON U3 TRAEN LA “COMMCNE” 

Era Napoleón ID mi hombre t|iie no vacilaba ante nada ni ante 
nadir,, Aventurero vulgar y de ambiciones pequeñas* no puede compa¬ 
raren con Napoleón I, que tuvo —a. pesar de toda— pasiones y grandezas 
de hombre. V vióiidoae vene.id», yleudo que era Imposible contener el 
estnDldo revolucionarlo de Francia, ye pre|wrtró para vendar óstu a los 
alemanes- Euto Rotaba en el ambiente parisiense, y cuando ya sona¬ 
ban los tabones alemanes cu París, oiinhilo se oía ya el fragor ile la 
lucha» miando con cinismo incomparable Mue^Mihim y Napoleón habla¬ 
ban de rendirse y retirarse, como la hicieron, a Vflrsalles, surge. la "Oom.- 
muné M , Surgió el grite del pueblo., negándose a dejar entrar a Toó alema- 
nrs en Parte 

La Guardia Nacional» constituirla por elementos republicanos, fue 
la ni fe diú el golpe de Estado ifuo produjo la "Uommunc” de París. Se pro- 
..de rué im Gobierno revolución* rio» se constituyó im Comité Central de 
la. Guardia Nacional, que fuá el que organizó la lucha con Ventalles y 
se constituyó en París el primer Consejo Comunal, El Gobierno revolu¬ 
cionario temó este nombre. Las Ideas de la “CejúüuinF" estaban ya lan¬ 
za das al vuelo* Las masas Tas recogían y pugnaban ya por realizar!as- 
Eatalló el 18 de marzo y duró la "OonunoDer hasta el 21 de mayo. Du¬ 
rante estos dos meses, la Lucha fn« terrible y constante. París se de¬ 
fendía doblemente contra el ataque de los alemanes y contra el lie los 
vcr-SLiJleses "El pueblo en armas maní en íu la lucha, La desgracia de París 
fué la do verte abandonado por las provino! a.s. L¡¿ “CoEnnnre” fud pro- 
clamada en Marsella, en Burdeos y en Lyón; poro sofocada y destruida 
en pocas Horas, í^xs pueblos, no ágil artos» na preparados, no adverados, 
pcrmftnocleiTni mudos, y Napoleón pudo pftotar con los alemanes y »o- 
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bwa* *1 rí«winí)imarifl rio París. Fadar He tal manera, iju* 

limtri tíEíü los scifladoa que entraron por la yocTta de. Stm Claudia el SI 
¿u muyo, entraron no poco* *n) chiflos alemanas enn fundid os con IíiS tro¬ 
pas n apole únicas. 

P AR TS SITIADO Y LA revolución vencida 

14 ■■CoiMnime"» durante su breve vida. reali?.ó unu serle de hechos 
justos, prwlumú uun serio de principios socio l totas, por los quu ahora 
precisamente estamos pilonan río nóBótrog, 

líiu* meses ilfi vida, J jipió dos incscp* canuwwlwB! similitud, otra 
vea 80 ü&tehlcoov Tnrifr tíllado, oon tí enemigo dolante y detrás; Frióla 
y VerqnlJo* contra el. Y Parí? bramando «h luí iw de luchas internan 
ÍUi v UEILB i.fLLiLtlua;’ do rlíMirems la mú* pura, la m&a nnfrMíuium, Ja 
éxeólea figuro de la "CommuT»*" que parecen aplicada* a núes Iros n to¬ 
mentos. IjT»h versalidseeí se lntrofluuen cu Püt¿g T Cada d>u entran rephia 
y agentes provacado-i'CEi qiio «iHfubríii la- ilflíWUlflBllEll- éntre él plielilfl y 
enfrentar al Contoja Comunal y al Couüie Central de la Guardia 

rf£IClSil<tl| On 1¡1 tjtie lifty wn boiotib filatera HjíllSl el tJIlUíOPAf. 

S* éjifrentu-Ti ltts¡ dos teodeiicbw; 11é un ladOí hm jraubteoa flo i ; 

jrvxrb, a* at™ ios. BotdHilAfjui moterftdoíi, y le. lucha í)e encona, la des- 
tmnflflQxa w HSüfcníle; Floiircus» en uu momento de amarara, dtee- 
"Ste confianza, nn£t pnede hacerse. Si somos fraldures» fusiladnos» perú 
jiptM emisedeílnos on mareen flo oonfianíüi sin el cual nada se puede 
b»oor“. 

í ji tmiorto do Flmirena «s un rtetane de aquel tiempo, U» capit&n 
de ^Diidanuts lu abrió 1 a caho^n do nn sahlamo. El cuerpo quedó tendido 
en tierra y toa sesos psjMireiflQS. Lft sbtieth de unnel hombro, puro y 
nrtblo regó la tierra* y las proatitulas doradas y la8 mujeres de lujo, 
querida* de los mariscales y nnhks, se entretuvieron en levantar les 
sesos de Flourens con sus sombrillas y cu ultrajar «I cuerpo ¡jineteándolo. 
noUTíiis — repito- és Utt detalle, 

TrAs terribles venganzas de los contrarrevolucíiona- 
Jftios. — TIKERS Y SYS CRIMENES 

Una vez la “Onmmuae” sofocada, lo que filé la vengnuza de loa ver- 
sallcíics no tiene nombre. Lá "Co Dimane” üü puede fijarse on nna sola 
figura. Es una legión de hombres y de mujeres. Son Itoélu», Pyat, nigftult, 
f erré, Blaiiíjut, Luisa MIcheT,.. Son tantos y tantos hombres y mujeres» 
non las petroleras”» mujeres heroínas mitro la*¡ cuáles (detallé 1 tus cite) 
I» Historia r^JCOJEfu el nombre (lo María réríiJinriuE, eSpaficla. El Podar 
vincuijjdo a la lirnnis y ul crimen, ya no se llama Mac-Mahnn, el gó- 
□ er g[ inepto, el asno que conduela un ejército do Jcouiíh, pero que servía 
perfectamente para llenar ríe- sangre lau calles de París; ya no ni llama 
Napoleón, 'í’iens otro nombre: se llama 1’hiers. Aparentó recoger el 
clamor revolucionarlo del pueblo, pero no con el carácter que el pueblo 
quETÍa darle» sino con el carácter moderado, rcaeclonarío mejor dicho, 
de una República vinculada a Mis ínterefle^ y fuó Tlderís el liombrt» de 
la represión, el que Itímt lusiLar a ios comimallste^, a sus mujeres y a 
pus hijos» diciendo: «Matadlos a todos: los lobos, la!» lobas y lus Johc?> 
nú*¡". Los dichosos fueron los qw, como el viejo Deleselnze, murieron 
en ía barricada, sin entregarso, agotenflo bu^ta el último eartucho- 
Fueruii los más fclloes los que conalguleton morir en seguida 
[‘uro» ¡ fuiiitoa hombrea y mujeres ti-itnrartoá, onn lus manos mutilada*!, 
can las ni a oíais cortadas, con el cuerpo herido pi>r los bayoneteaos! 
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TliEINTA Y CINCO MIL OJSÜEKOS MT7ERT0& 


I4t represión de la ^Coramune" fui: hnrrrurnita. Treinta y cinco mil 
ubicruH murieron cii diua meses contra el muro de los federales en Cl 
”Féré La Chalse”. Pero para daros idea de lo que iuó la represión, os diré 
quu cu Ptiriís luyóla tílthCHj obreros mete! urgióos suites do empezat el 
movimiento de la “Cammiuie'', Después, cuando fue restableciéndose la 
calina — la eaLma de las tumbas—, cuando volvieron al trabajó, estos 
hombres sólo eran ya 2.000. Ei resto había sido fusilado, estaba en la 
carrol, estaba fior seguido o andaba huyendo. 

¡Los comnnaUstos, acosado* de criminales y do asesinos! Después 
del asesina Lo lie Flourcns, ttespifás de la muerte alevosa dea general 
Duvul, al qlle arrastraron por las calles, después de todos íes crímenes 
C/tmethlnA pfir lo» versa Ilesos ron lab comunal ift tas, slm r: s!iJr-re b n y SI1S 
lujos, sólo en un barrio cu el cual se defendían come último reducto lo* 
coiminnlistoA, la única co&n que hizo la “C!(immuii&” fuá fucilar un grupo 
de retienes, entre los cuales estalla el arzobispo de París, ai que bino 
deren pura Cimjéurlu pur Bliuqul, u Ira Ilustro flgum do lu “üíiinauufi”, 
y al que Thiers no quiso entregar, fusilándolo. Ni un crimen, ni una 
iaovMwHi, ul unu doslcaltod que mancho ol puro prestigio de la -'Coni- 
mime". 

IKIS I'IGFftAfi GLOBIOSAS DE LA "COMMÜNE» 

En cnmhlu, no m posible hablar ile la repie&hm,, porque nosotros 
«nWiirs lo (jiuí bou rcprvsloneH, ('Twbwi vivida al^iini^ yn Espiiúa; pyru 
la de La. "íjommunr, por wi eme Ulan, no tiene Igual en la Historia: 
supera todos los horrores de la AntigLiedibd y la Edad Medía, Yrnelda 
la “Communfi", el 21 cíe mayo terminó la epopeya. La represión había du¬ 
rado cinco aílos. Líbico aflea de Tribunales condenando a muerte, a de¬ 
portación en rijtledónüs en Guaynna, en Cayena. Entre las grandes ilgu- 
rus condonadas, figura ha Elíseo Étoclus, un sabio, un geógrafo ominante 
de fama universal, un pacifista, liasta el extremo de qilü tomó parto cu 
la lucha ron el fusil boca ahajo, porque él decía: "Yo estoy conforme 
con los Ideas de la "do inmune’*,. y vóy a morir junto oon los que por eUas 
mueren; piro, en cambio, yo, pacifista, no quiero matar a nadie, y llevo 
el iusil boca abajo”. Eso hombre fué condenado a muerte, y todos, los 
filósofos, las eminencias del Mundo, (limaron mi pliego con miles d» Ar¬ 
mas, que obligaron a Tiñera a evitar s;i m norte y a devolverlo a la con¬ 
ciencia universal. 

Otra figura: Luisa. Micho!. (.Huí joven liiAttlulrk, hija bastarda de 
un noble y de una criada que el noble: tenía. Mujer exculsa, nubilísima, 
<¡uo lucha como y ilion más luchara y que pronunció ñutís el Tribunal 
linas palabras solemnes que, por si solas, bastarían para incorporarla a 
la Historia, Fur ser mujer y per ser hija, aunque Ilegítima, de Una fa¬ 
milia noble, que trabajó constad tomento para salvar su villa, los jueces 
querían ser clementes can ella, se hablau comprometido a serlo, y la 
arrogancia de la revolucionaria le hlzu decirles: “No me ofendáis, no 
roe degradéis con un perdón que ni quiero, ni necesita, ni merCxcu, Kd 
i tu 'liarlo jimio a los que más han luchado, he dispararte jimio non los 
que más lo han hecho; exijo pura tul el honor do la muerte que habéis 
dado a los otros”. No se atrevieron a condenarla a amorte, perú ao 1 iJ- 
viftrou más remedio que deportarla a Nueva Coledoida. Volvió ol cabo 
de teisLuites aftas, vieja, agotada por una vida dura y cruenta; pero 
su figura quedó Incorporada al acervo revolucionario del Mundo como 
una figura excelsa, tuda sensibilidad, quij llevaba su ternura, prolongán- 
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dirtíi. dwide las mujerev Jre hambree y los nlfloa, u los perrus, n loa 
tj'utott, n iodo sex que Eulricra avlnv J¡i Tierra* Luíüü Mlühül »¡im Lia la 
“Cootrailziw”, mijo lo ij^no era tomo oílorCsconcla generosa, como niftaífcis- 
taelóu espión diihi ilo ideáis auiJemue», ¡lt una nuevo concepción de ¡a 
gooledarl y de ]«, vida. 

LA "COBDIDME" RE PRESENTA LAS 1JJKA5 SOCIALISTAS 

SCN aüjigtivos 

Ilun pa&adn ausenta y ¡self» bííOS desde que la “Tlummiuie”, con sus 
í!rihjri:jís £ a tri ITO JX 10 g y j., AáO^íi^úiifít ilp OfiLfurLÍtíllluil, l'ué 

ven pida ende jos fnegus, Sesenta y ülúh ¡jóos do lucha., bu Ion one las 
¡cRüh lian ido germinando, >'o nrün umuluíVi^d, por^ní uo podían iLi- 
raai'fto tal, Eran ^oáunnlijittu. Aii<iN molimiento fué preci aumento lo que 
Lia siria siempre i:n España el rnnviiLücmo federalista y libertario. Era 
el Miuiicípir) con Jírdílioí do Poder coiifitituido, ni'"inizaiuto la vida SíifitC 
el palito o federación y eí mutuo acuerdo. Si ]& idea do la “Cómanme” II Li¬ 
li Rra Urimirado PU Francia, se üíllnáv poiisll Luido el íimn Gtínat.'fu Fe¬ 
deral- Carta provincia, cada ciurt&dj habría tenido Oncejos cómiinnl BH 
ttutóíiomoíi, con una Federación enríe si. TomicaiuenR, estas eran las 

íd@|a de la ld Oouuinine !:h , Ideo a airalgadaft entre nosoira^ vinculadas n 

nuestra propia, vlda P y esa es la íníKerprcífiiJon que tirucD niiesiras co- 

vmilijlfl liíiwis. irin Fhíiníúa, niPdin ím bhOTnn, iwódio fin COPÍO, CS'ifttBn ftrtrmi- 

naa Ubres, como ]a comuna de Plepas, artística y iitcrariio o tomó i« 
óúiDllíia. libro do K [Tresnes, bu ]n rpio ha piififitíi todo mu entusiasmo el 
quo huy os mlui.'ítro de .Sanidad do Fruncía. Existen ¿ida el cítpírilu, la 
tradición y las ideas de la "Ocutumme* 7 , después do sesenta y áoía nttr>s 3 
y rcíirolaii en Empana, porque estas Ideas son eomuletasi, eu el lupeulii 

JHllíU^U. P<HT oviiri- liw df-rv^luia iIh' 1 lu HTiíirt v UvI üUitUtulniiv, El 

0 o mil re con dóTBOlio a la libertad, con derecho igiral a la vida; el hom¬ 
bre pactando de uouordo con los demás hombre*. Y del hombre al Mu- 
nióipló, del Municipio a la Asociación rio Municipios. a la Federación 
¡mi ver sal, idOiis IcdoraliKlas en rl iiribn político, qne espitan La liber¬ 
tad humana. (Jlle la enlazan y la vifleill¿m, rChiuiiiómlnla en eaa frase casi 
definitiva ile TI y Margall: "La Hiirrlad de mío, termina riouria ompiB^i 
hi llbortad de otro 1 ** Fonorlas do acticrclo h coordinar todas las libertado» 
un. mui acción de con junto, he aJii el concierto establecido,, he allí la 
armiMiift uní ver sal. 

Pin el iwspecto social. Las Ideas de la HÍ C!omu»ulef h, aoo las ideas y cicla- 
listas sili adjetivos, Nú SOn el soóialisiuu anarquista, ni el senJaliamo 
iklUÍCíátíi. Son la üOciiiíii'ut'.ión de los iuOcIíOh iIh prciilueriñn, de las 
fáhrle.aH, Jo los, campos, rio; los talleres, HoeJalLstadmi por fas asfieiaoltii- 
pm de proeluctorcH. Ptciihw vüSütrOS, hí no aspiramos ft lo mismo qiUi 
intmiló reallxar lu "Commnne" de 1'arfs y cjiie re;*lijr,ó durante \m dos 
jncsos di :m c^iatmrJa, Di; alii que pura TInjimíIii, la ff Coill 2 ílUlie M teiigil 
uno, importancia fmidameutal: do tal manera la lleno qiaft pedemos decir 
que lu represión de la Clomumne” repercutió sobre lioso Trini, 

LA GESTA »J3 I. A ‘'COMÍIUNE” REST7EGÜ EN ESTAÑA 

TíL ado 71 &e produjo la "Cominiin^', iTmiedlatauiente despuós la re¬ 
presión internacional contra bi Internacional ilo los Tru bajarlo res, So 
la acusó rie sor Ta que había organlíario la ^ouimune'' y dr; prepnnir io> 
movlmloíitos do protCütu Cünlni lii represión, en tuik.% las eiudado» Itn- 
portjiiile» de Europa, fíe persiguió por igual a todos los miembros de 
la Jn t£rnaídon¿i I, a loi> que se llámahan fioelíi listad sin adjetivos, perqne 
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Him no se habla prüdiii'iiltt la división fundamental qne debía SCpa-mr w 
ÍPH SCirtulL^taa líüiiíJJijjjlstJíJ de lut> Boduüstas dBmwjruljií u maritístaS. 

A través del tiempo, flesentn y seta alio» después, se repruduóe lu 
^t.ia(a do lu> "Comimine" ruvolYl&idoi» canina- Ja trama y contra la Invasión 
del Rjírúio extranjero. Ln gentil de ta [}UgliM(]o por Ideales 

federalista», rcsiii'gc en Empalia, y Resurge venciendo Ja división esta- 
Ulftrtiíii. y OStablocieiuIu de nuevo él ^'lau principio miliario del .socialis¬ 
mo biu adjetivos, (le la soeiali-anelÓD, que es r&iv¡ndir.aoiñu de los. dore' 
clHm del hombre; poniendo al productor cu usufructo de lúe medios de 
producción y organizando la vida sobre la base de una stivledad L »in 
clases, sin explotados ni eJEplotsiisrOS, sola y esidU hiv am£a t e de prrtilllfr 
torcí, 'un hombres úLilt:* pm la especie y para sí miamos; hüinbrert tle- 
liiaSiis a irOJua la^ actividades, lo tuhmu iiite>otnalo9 que minraalf-s; 
pero nn viviendo de explotar la actividad do los dein&£. 

Tornamos a eiicoiitramos a través del ijnnpo láfc ideas defendidas 
en Valencia ton el movimiento de las Germanías, que surgen íihora, de 
nuevo, en uiTeslra RevnMíiu. En nuestra Revolncldn, mejor que en la 
)jrn|iñi< devolución riisu, rebrotan lúa ideas de La “Coinmuiic 1 -, a pi^aur de 
que aquélla pugnó también por lo mismo, ya que los Soviets do obreros 
v campesinos organizada* en las ciudades y en ios pueblos, no oran ni 
más ni Tiirnns qni' lmw Ónnaejoa comunales de la “Communo”. AI final., el 
lulsiuu anhela político de poner los hombres de acuerdo, de transformar 
tanicdíid, eonvirtiércdo-ia f i n fuvdariad do hombros útiles y Qflglmyepiín 
IlVS clauca* estableciendo uuu sola categoría i la do lúa hombro* t|Ui; tra¬ 
bajan, y (loa fcoeípdfi:! única, una sonledad en que puedan vivir libres 
C iguah». Lü> ml&uia Idea 4c libturLud y d& Igualdad, vinculada a 103 prin¬ 
cipios etítneialcs de la Revolución francesa, i^s derechos del hombre y 
del eiiiimdami. rrn r □erou. solamrnLv el úorecbu ni sufragio, la igualúiHJ 

tf.U'tC Ja ley, etc,, rvivtibdiejinnnéH |u»íítieiM¡ yii COQSOgpiJtlae por la demo¬ 
cracia»; los derechos del hombre y del ciudadano, eran los expresados en 
el programa do “Los Iguale*”, los qui; fueron lema de la Revolución 
francesa; libertad, Igualdad y Fraternidad. 

EL CONTENIDO SOCIAL HE TOOOS LOS MOVIMIENTOS 
VOPTILÁRES ESPADOLES 

Cada año se ha celebrado nr aniversario de la “Ct>nimuiie'\ con 
artículos periodísticos y glosas de las figuras excelsas de la misma; 
pero en ningún año, en España «ubre lodo, la ^Cuimniino” Labia de tener 
tal repercusión, tal eco. Hemos de anear cneeílanisaí,. TV o üíjiíiís rjulie, 
nosotros, sin aprovechar las enseñanzas que Jos otros nos dan. 

N osotros, indi vidua l inante considerados, como época, como genera- 
eíón, un Nomos nada; solamente eslabones de una misma cadena, y si 
los nidos para andar tienen que caer muchas veces. asi nosotros hemos 
de caer muchas veces para aprender a andar. 

La “Communo” filé una de ’on innumerables caldas de la esperte* que 
ha de cnachurhóa a andar. En eso también hemos do volver a Floaruna, 
ljdc decía que para el verdadero revolucionario todo se reduce a una 
cosa; a no darse jamás por vencido. 

La "Oo Dimane” comidió errores imperdonables. El más grande fué i l 
do b£t, pura y slmpleíuentp, im movimiento de (nasas industríales- Esa fuá 
Ja degrada do Franela. Francia, m¡enIras ha sido iui pueblo viril y 
¡ligón, lia 1 uní do siempre dos o tres dudadla hír vi entes de entusiasmo, 
agitadas continuamente. Iln un lado, una enorme población campesina, 
upas provincias que han sido constantemente una réiilOra |KU'a ParÍN, 
para Kurdeos, para Lyón, para Mar&elTii. Eso fuA el error de Ta “Com- 










m 1 )TiA ,r . E* pTPJVilTÍi, sa jfAftW ÍÜ í i arts | {juc «|'H el CAfííjlíDj l£k i'^Lúx^ jiéxv 

el mun ikl cusrpu lúe Hhmiminsuio a si mismo. Fíi? e»o Imh provincias 
enviaron Jos Roldado# a ViTsallíí y cg-tog aold aderó lucharon contra el 
pueble rtp! liarla. 

En Esparta no hemoa Ütonrridu un túl error. Hemos pensado siem- 
pie HHfl ne hny HamlutlSn posible ñE esa Ecvuludóii no ge haco en la 
ciudad y en el cumpa FMlx r.yút, cuando moría, pronunció estos pala- 
l)Któi “Estábamos equivocados; aun no se había n tnuiníonnado lo bás¬ 
tanlo Jlvh üondcQdafii Era un movimiento' prematuro". Pero nosotros 
brunos tonillo tiempo do prepara!* la onnoi011ola pnpdlcvr española. de Eííi 
obrero» hidustrlalrs y do los campesino»» En Esp¡tn¡i bu habido una 
burguesía tcnil, Inculta 0 inepta; una ^ríistoctA^a aun tuÉí infijlta (jus 

la propia burguesía; iinu clase media de asplrarlnncs miuritiaA y de 

burlfruntctt íiivríi'k'S ppiiueüííjliaoa, y sólo LLu proletariado 1 aíiiü una muftU' 

obrara do lo eludid y tía! campo, agitándose, paral jpdHntiíi idwiten eterno» 
de Jiííiliclú. Esa lia «ido Esparta* y esa ha sido la muerte o la desgracia 

J.0 &i>iií!si. tv* l-l 1 lÍ itiii* en España, tn-do* Ihk m 0vi ni leu 1 1>>), y nun lo 9 Jín- 

iilieti!¡i! luui debido tíiier un contenido social- urmlc el 4 fl hasta boy ( nu 

Ése- luí j.-it Eip^u&A «én jpii.i íii-wi míen! .» politícú rípílhUfifld-, 90 - 

eliijkUi n ammjulslü. i|ue na Mya tenido uu onntpmldü ftueiul. Ha de 

Euii^rl^i a ti íai-'JTüL; üiiluhIu ■_■*h .-I jiiLcdvIo^ Ann l-t»n tiK^JviuilciB^ Airtvnfl 

Clp la gleba, lev mineros ijue bajan al fíiüdu de i as minas, loo que ganan 
tJ pi^i frfju í-.I b-u-dor < 1 a 1*11*1 PrAidus, m Iuh fftLtosiéfi, on Iíiü ÍAhriffl 1 ?; tos 
que producen el movimiento» lea míe dan su sanare por el movimiento 
y pof Ion ideóle* n. ¿I vinctdndrtfl. Lie nhi al eontañido social do f Afine lik 
movimientos populares españolé*. 

Tai primera República- «le España, tuvo ya eunl cuido social. Y lo 
lu± Jobulo fótica' la flognníík. Prcci^amcntp ¡isrCjito Q& intentó qultnilc ni 
luji tenido aiA’iitil que ic luilrttt UemIu ti yoipínm impulnr, se produjeron 
movimientos rtvoludenarius y se Uogú a la Rovolnrión que estamos vi¬ 
viendo, En España sólo so conseguirá el equilibrio en el momento tu 
que el Ideal político, el plan d? Tn^llj.iieinhee 'jiiílnicí di cumplid 1 a sn- 
tisíit velón a la» necesidades y u los anhelos de los ipic. son el nervio, la 
Sangre arterial de todus lo» movimientos: luu trabajjuJorcsg de la ciudad 
y dr l campo. 

LOS DROPES I>E LA “COMMTJNE’' Y EE LA ESPAÑA ACTUAL 

lüa íf Corrmaone" cometió el error de olvidar la# provincias y abandonar 
el campo. Nosotros laiulnén hemos Incurrido en errores, y contra esos 
errores trabajarnos lioy eon dcscspcraeiúji. 

La situación d« París, sitiado» era difícil; pero no es menos difícil 
la situación do España. En Uspuña hay un circulo dé hierro ¿istablccido 
por todas Lis nadones exiraujeras. Cercada (íor mar y piir ücrrn» con 
un enemigo interior apoyado Ljitirnacional mente, y con un pueblo aban¬ 
donado por el proletariado y las democracias de todo el Mundo y suicri- 
fienrio ni jnTjirós do cada pato. Oosno si las ideas universales de- lá Intcr- 
□aclonal y del SOclolblmn fucH«]i l^tra muerta pata Un pueble como el 
iuglóg, como el franees y como el bt'-lga, que nos Inmolan al terror que 
sienten de ijuli ao rr-jiñr» ünn guerra, que no podrán evital' tampoco a 
pesar de nuestro saeruielo, 

La« elreunstaueiaH non presentan una España, debatiéndose eu una 
guerra civil, parecida a la guerra civil producida en Franela después do 
la primera Oran Revolución. Eos monárquicos, lu» reaccionarios, los prl- 
vllE-gtados de siempre, unidos contra nosulros. Nosotros ios trabajadores, 

i<ra explotados de slompro, unidos también, más o írtelos reUxlivftmenta, 
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con*™ la unidad de los otros. Y nuestros errores, üp lo* que hay *1™ 
hablar siempre pura que puedan aer aobaanado*. 

Jíti Ewpoila r un movimiento obrero* abníVodó siempre e» Ideas re%u- 
indonariagy en oposición peían anón te, porque «i ella rcsídna practóa- 
ojeiite la [Mialljllidad de mantener ?n con&Líiite tensión &l pueblo, Nece- 
ri tanda dar a las. masas, a los trabajadores de la ciudiíú. ; del campo, 
el Mentido constructivo, la capacidad organizadora, todo ln que no pudi- 
¡rnns desarrollar en ellos, porque no podíamos dedicarnos a m&s labor 
íjliñ n la 4e la lnflha y la oposíciótt- 

Si el error tie la “Cuminuno" fu6 abandonar a los obfetos oei campo 
v flesafiar sola, confundo en so potencia espiritual y moral, al enemigo, 
el error nuestro serta. tamban desafiar al enemigo de tuem y da d™tra* 
sin tener tranformada la eoncleaioja popular qiia ha tíé damos te rij-tu- 
ría, pór la tmsl so lmn de rcolíT.ar la» ideas de la Comuiune rebrotadas 

en Espafin. 

ÍL\Y QUE TR^SFOSMAE T V CONCIENCIA Y DAK SENTI 13# 
CONSTE i am o A NXTEíJTEA ItEVOL-VCION 

NO^ dcHatiinub siempre en el misma círculo vio; ílftíi. NeceSílhmoH dar 
Bcnftda constructivo a mies Ira Evolución. Necesitamos a 
rladn, estela y potencia de Eapafia, teng* oí sontbln constructivo para 
mía su cunvierta en U: fuera» organizada c-ju Homes d- tacl ' M p[>l ¿ rn 
loa Lm.nlgos, do dentro y de mera. ¡Transformar la conciencia! m- 
uerla Mirona y sobria, Cxmflanüu, sin exceso, pero no desconfiando Bis- 
temáticamente* porque nada pnftrle hacerse sin un rninímó de confianza 
nn | OS cléoiós. Ki miramos h nuestr» alrededor y no vemos mas que 
enemigos, traidores y poaMtts colabotnidorc* del adversario, estamos 
absolutamente perdidos, no haremos inda. BTIóiirtmiv lu decía cmdc^- 
pei-aciOn, viendo cómo m extendía la divergencia caire Jos jaoubrímu y 

Iof» moderados. ,., , Hri , „„ 

yweelt&rnne anidad, cmiscieute y serena, y senTirln constructivo, no 
vengativo. Hasta ahora, licuaos destruido por ser una fuera de opon- 
cfóir altor» hornos de aer una fuerza constructivo* 

Yara lut lukr se necesitan ?ratificaciones, porque la I afilia es ¡mpor 
üible sin parapetos y sin trincheras. Social mente, tampncu so lucha sin 
narapfitus al id rtitlcaclones. ¿Sabéis r ailes han de Sur In*nurdirás, las 
de lu» que Incitamos por nn» sociedad mejor? Tas rcalííacloTiesi. Aquello 
ime so lince sólidamente, firmemente, y que no puede -«* ilwtvmd.. a?í 
idilio así. t Construir I; he nqnl el imperativo eateg*rlco ilyl momento. 
Hacer labor electiva. Eso ee lo que liemos de hacer nosotros. Reparar 
nuestros errores, superar nuestra, propia, oonciftUíiia* trauM’oriria.r]» y 
a,™ ti caria a la* necesidades del momento* 

Con las formicaciones, en el írente, los soldados resisten, se hatea 
v vencen. Nosotras* cu la retaguardia y cu el aspecto social, he™ o* de 
hafiBT lo pronto- KeaJloir algo que reste, SI no Jo Meemos, per 
nos íiólo a destruir y el enemigo re&aaa nuestras primeras líiu^aa, uc-s 
cncontraift en I» retaguimlb?, desarmados, Indefensos también en el as¬ 
pecto aoelnJ- 

Eb BEOQUEO 1>E ESPAÑA ÜESFHA2ADO mE CONTROL 

El bloqueo de Espafía es nn hecho. Llamarlo control, ss mia írodta 
muiETierita. La realidad es esto* un bloqueo. Ib&iift Alcaiianla, Inglaterra 
v Rancla, rodeando las costas española»* Mientras se consiente que Ita¬ 
lia controle la costa mediterránea para poder deivomhatear a su gusto 
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límalo™*, Líí) ¡IB permite qne KllSJü controlo rniMlmc. soplan porque bp 

Su .-cumÍA:^* bolí^orwt^ QII Ja Hn;li n ¿y EtepjJtl, 

AiicunáH, por &t fuera poco, empieza a hablarlo ya ele tcmnr :n©dl- 
dasiüuijicieras contra Esimím, y eso se hace iJCspdés Je haber hablado 
íín;iji. de la COirveni ancla do embargar el nr« español, ¿ C¡>uó represen!* 
cnu; ScuviUiiriitjnte el bloulffrj de ludas Jas Íllvlsusi, untiidíit?niIo la en- 
traite En Eximia Ju raitériiw pi-in^as, ilt medie tunen toe y dt ¡iJíigujiIoü ; 
ils iñtíu lo que Espolia. unoftdta. Y se Mee contra Ehjkña, contra qn 
l>afs rjnr- e^Já enzarzada en una guerra civil que no es omn batiente. con- 
tviL üaJle, euy 3t yíi a hacer. Es ítiii t coinbüiuuKiin rmi^uira, una 
niiisirm riíííioa tío con^iii» Im ¡Ihíi objetivos fon da monta les «¡el mo¬ 
mento! la» mlüiiuu» objetivos filie perseguía la Sania Alianza contra 
Franela el afio 03+ Los que porseguíuii Napoltón y Biaiuari-k contra la 
"LomiULlíie” iin t*ar lí!. Entregados a mwdrofi mlamú^ dehatí6ndt.aws en 
iüií. i ínjJja tleeiftLsnlt porque mientras Franela r. Inglaterra serán fieles 
ul íion^roJ ?e i!■ rijimíaiMs abantal emente cmiI;*, cu cambio AJcincmiu c llalla 
iluriUi lu que le* parezca -a lo* relie i dw 

¡3& K03 QFffiiiE nTTUIIl DK FOil HAIMTIUlU 

oqni A] tn A* í^v y Üt Jiltrnj a nuestro 

"! r " : : J " rT ' ^ iWTwiBinoii [pie RsIdUliK mi país que aspira o. realizar 

IliK.liPS flffiUnhstas p Un capitalísivir, ihfnj.'níicióiLi] con Intereses wlosalc^ 

coi. uiWs en itiotuito, cu iuer milano, en Almadén, en Asi unas en 
í' J f c ^ 31 ’ eri España, eon capital^ c n toda el^e emprcois vsim- 
";; u ^f ia Telefónica nasta la Ultima explotación do ^una v tío 

ll £ nlR Y ° &tf> ft& r itaIÍBaáo p-iignüniiü por reducir ¡mi m Hambre a un 
naiíj que va a remiran- una Revolución. Lnt^tifc. v,.i 0 BoraíAti-u, ^., [nc , ^ 
a órnete a. la ÍquÍI!¡. del revoiia ionurto, obligándole a ir a mina y a 
r mlkíl 1‘oc.ifi ile trabajo^ por el mismo procedirriiento, du uns. foiuiii 
íiil^ur éKpi'ceaílú, 

Si nosotros no tenemos mi ni trincheras nc»u Anibai», ^qné serú t|e 
nosotros V lío potíemus traep 1r¡£o tínl extran,(ero, ni materias primas 
íí| nO i riten t; IfieámoH la ]>r ód 11C ción, gl uO realiza rn o s los iiilixirJD.S ftsfuer* 
kos, la lucha durará poco. Serpmios reducitíoa por hombre. Xo norán Lns 
hordas fl<í !■ ruxico y Mola, «tiitra las que ludia ithjs victoriosamente; no 
sertün las cuatro ctlvlsianen tío italianoH que luchan ea ©S frente de Ja 
Alcarria; será el bloqueo por n\ hambre, será la iiupuslbUitíad il© traer 
a Espdíh! alímontos y materin» primas, 

Tíosotret. podemos pensar que la E&evoluciñn no aviinia tanto come 
qne reiiiOíi; podemos ecnslderaT que está sacrítiasda, que luclianut» f?an- 
I r;j.r re yóluujoaiirííimentfv que sabotoEunos los priucípiofi revoliicjcíiiirJos. 
Í 5f r íP para el oxtritiijcio no hay más que una verdad única y simple: nn 
capitalismo destruido, nníK! IrtterríCs capilallitus iut6rnde¡onaIe!i redn- 
cLdoa a cero, una P.evolucíáu sueíallsta qne si^tic su eiirbo y qise va a 
rciiLÍ zllt idean riGm&sí&tío avsn^ailajp <jur pueden -ser el ejemplo qlft? 

MS»q lois proletarios de lus tlcmás pnólaluii. Y contra nato, q«e para nos¬ 
otros es poco y para Jos de fuera ea muchísimo, la, unidad sagrada, ln 
santa alian xn de IjkIoh los paiws ca pita listas europeos. 


LA AOXITm> tjf; I.AS DTCMOCHtACLIS 

Inglaterra ealá fronte al poder naval de AlenianLa y ilc Italia, por¬ 
que IqgiaiteTra lia de defender los Lntereaes coloniajes trente al expan- 
Jojiiauio li;i¡K:ri;tIÍHÍt de Tlitliii- jf Afomaulft; pero frente a la Hcvoluclón 
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*:yafioiá (f«o pll^c agitar lac leglonc* de siervos que tiene en Asía y 
^iie piiívln producir movimientos Kírclhirts en Escocia, en Irlanda y en 
til PulS US Galc», furnia temblón «1 cusidro do imístros enemigos porque 
defiende Tos intereses! cíe los capitalistas ingleses, Fian cía, país demo¬ 
crático, el país de la "Commune", desangrado por la guerra, con un pro- 
letajmdri 4jiu< prevé uno lunfnaza. fawfsti interior, fit* debate en ufift 
lucha cruenta, e.ri una Incluí, nurru! terrible, purgue, u pesar de tu do, el 
espíritu frEiiioés en caballeresco y fia nublo, y I' raneta sufre el rn&s terri¬ 
ble tira nía que puede sufrir uu pueblo Indi vidual y colectivamente coli¬ 
nde mdoí niuj Alemania poderosa, armada baste los diente*, delante; 
2 ma Italia al lado; oí peligro de una invasión alemana por lov Mnn*os* 
e interiormente Jen armad os, sin fuRFSEUR para resistir contra Alemania, 
í. nutra Italia y contra una Espada fascista, no confiando más que en 
Inglaterra v oBcliondu a compás de las asdlneiminK de Inglaterra. 

Y nosotros absolutamente solos, porgue ftusla rata muy lejos^ íl HIÍ » c 
ser íadlmsnte cerrado el puso de lera Dardjiqftlos) y Méjico mas Icio*; 
tudavía. ¡Bolos! Ksa en la renlidod. Bolos con nuestros ludias y con 
nuestro espíritu negativo, pugnando aún pur tranaiurmar las condónela* 
dv qxi*. hablaba hélív Pyot r quo la «nAmmima” no pudo transformar en 
alna meses. Muso tros lie vamos varios meses v hemos ib; darles el espirita 
tvJ lá l ructlTO que no Iniii tenido híiatu ahora. TTflntOfl tffl ser fd lililí tal 
material guc resista eiI lito q neo económica y militar. Mv™o*, de exultar 
H.,» nosotros un sentimiento qlífi, nunque después pueda convertirse en 
peligroso* hoy ha de ser el aglutin&nle que no* uim u, todos. 


fer QTJffEHAlVHlS LA CMIOX* SKKÉMOS INFE^IOKEE 
A I OS AMMALES 

Los hombres de diversa» tendeadas 5 anhelos politices pueden pug¬ 
nar pnr tina cosa o por otra; perú liemos de ver rnuy claro que si Es¬ 
paña es sometida por ItftHa y por Alemania, lo que se realizará aquí 
?iord algo ajeno a nuestra raza: algo importado de fuera. 

En. España, ¡se estrellé el poder napoleónico, Fodtmoa decir qUe eí 
alcalde de MokíoIm fufe la avanzada de Waterlou. Y ahora yo iJlgfl a 
los camaradas de taitas las tendcncliM que no han perdido como espa¬ 
ñole» el espíritu Indómito de la raza: hay una triple unidad a establecer: 
la unidad racial contra el invasor. La unidad inoraT contra el enemiga 
político, porque hay muchos pinitos tffi contacto en el espíritu eterno 
que han perseguido siempre los hombrías, y, la Gltimu, la- [Ti.stln.Liva, la 
que «stablecen los sumíales ciinodn se ven afosados por el hombre, 
Cuando en las selvas africanas y asiáticas aparecen los cazadores, todos 
los animóle* se agrupan, los antílope» y ciervos al lado del león, su 
tu [traigo* y Jas cabras al lado do his serpientes que no deslizan por el 
euefíi. K11 la paz, el león devora al ciervo y 1» serpicuto se come al ea- 
hrltlLlo lieruo; pero ctnuuto surge, el hombro, que es el enemigo de todos, 
huyen ai unisono v todas se meten en el mismo agujero: es la anidad 
ih^la especie, ca la unidad del instinto de conservación, ¿Seremos ulte¬ 
riores a tas animales, que rd esa unidad sepamos establecer? La hemee 
establecido, pcró ¡cuántas vece* quebrada por los nucfü y por los otros, 
y PHO es un crimen* Tal es el en*o de los que, llámense como s« Darncn, 
hagan obra partidista, pugnen jou 1 realizar su* ideales particulares y por 
emplazar los Internen do partido o de nrganizacióii par encima del tu- 
turé* colootivo fie la luchji- 
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TOIV4 OmiA PAIirrni^TA es OBRA CONTKAHKEV OLUCrONiMUA 


trabajadores de todas laa tendencias, viimidartos 3 la e:m«a fie 
Jt-spana, (jiUí es la eaasa Aí la lilnu'tíid y de la ju^tida, da la defensa 1 
esquira el enemigo Interior y exterior, kd deE»en hacer pamdíyta. 

Toda obm pnítijíjila c* obra cimlra preval ii-c£<jnarjta. SI 1« b&c«ii tu* iiu«», 
oUus Hcriiti los conLrarrevoJuclnnarlos; si la hacemos nosotros, lo xere- 
UidA también. ' 

Unidad nacional, contra el invasor extranjero, hay 011:1 preconizar 
imidP.il política, rt& hombre que l.ioho. contra p| enemlgr* sflcnlití de toíltlü 
loa principios üeuiOCiütíecci. porque la demu erada se ertíeode rte/ide la 
pálilhín democracia —-gol. I r- --io «íel pueble por 1 pm-hh.— liustu iü pc- 

labra acracJft* que ct» gobierno de cada hombre sabio sí mi ¡uno, Unidad 
vlrmcMidulp primaria Li og Jodí Mea, que eu Ln establecida nur los unlmaicfi 
y por lüt priimwoK hombres contra la a tribus que los perseguían. Triplo 
unidad y comprensión clara dci moni cti lo, sufriendo lo tyuo nos jugamos 
p’i pfll:a, gneiTft y en la ItovolneJón, ijun súkt ha ei<'.|j&¡rjnlu, ¿C'Anto tícm- 

uu iiccij?iit¡ti la 'Cimjiiimití" fir rarí» para ilutar itl momento palcoló^ldú 

propicio U Ocluí amum. Mo.iolrosq cír: tnn.(i>3 Túvnlliidonfvriap llcviilliflfif sobe 

mente nHül lo» Revolución r¡n ha numen 7 J!iín liadla c! i/t de Julia, iJeva- 

nmH ib,-lili nn-finH. “lUIl udjLO ISO ■!■-»■■'*. Ndtlíl. En t-l i¡r-.i'i;nij Ubl r Ll, CVIOI 

una gota fie aguí fu rl e^riír, rOilftMv Eletrriiw rhmuft h lierfoluciou ? 
¿ Qllí^h 1* Silbo 1 ? La Et&VnlüOÍbr rIIC:i IbüipC'z/t c n "H51H y ptii-idr: ilíTlifjf! ,jn h 
iiíiri na tm lernaiimiió. í^nien sata 1 lo que durara la nunstr»: lio tina si 
gfthamM eg qus vivlraes el período LimcíívI, $ i ntio neesa a todac las 
revoluciones 4 la (tula aUauaíh 1 .; ulíiLli! sa-urathi ríe los Int-crvaRs tjtic 
Si Ttaoftliifíán daba, centra i&g 411 * loe daríamos, contra todos; los repu¬ 
blicanos., porque no consintieron que Franco y Mola so apoderaran dal 
<JvVívímvj iva idvvi»PbirtoV| rulrhoirtu a iucorpomrsc fll ritmo rovülucloiiailo 
con el movimiento do octubre del 54, y u esotros, porque hemos a i do los 
que hemos man tenido en constante tensión, los que hemos hecho Moer 
gimnasia revolucionaria al pueblo español desde el 14 de abril hasta la 
fCubil. ÍVro esa gimnasia !ruvcliiti'jnarlfi ahcin hí* í?ó transformarse. 
Abura hay que hacer la ^i.nina&ia del trabajo, poniendo CU tensión todob 
les mósculos de nuestro anerpa, la que hace el obrero de la mina arran¬ 
cándole sus tesoros; 3* ques frite» todo obrero qnc trabaja,. que produce,, 

que puede deci r i C&to ey ¡o qu« he hecho. 


LOS PERIODOS REVOLUCIONARIOS 

fTay dos períodos revolucionarios i el que puedo llamarse pnerrevolu- 
día, que «3 el período de uS'üifcUiii permanente, en r.¡ que td rcvifiiitrisi- 
ti" 5 rl u no dehe darse unuca par vencido;, período magnífica manto lleva rio 
por uo^otrccí. Dopada, oí rovoiucLoiuiriv i el periodo de coardhutoiün drl 
e¡tf Fiér/.o r de organización de la lucha, er. que la deslriU'cííia momi ye 
convierte cji destrucción material, y las mü^as )u auiquilun ludo. Y des¬ 
pués el periodo constructivo, íjua Revoliu'ión que de-druye sin ooiistruir, 
no hadé ahsyEutainente natío, si destru ¡mus un hmrio obrero porque es 
Sucio, porque está formado por caaucbas htfectjyí, eii Lis rjuv 'láven re- 
Vueltos Ion nhfci», Iofji l'ambreu y I 09 pprrciM, hemos i ]3 tener preparado 
otro más oln -o, ínás alogre, má s sano, para esas fanuliuíj. SI no hace reos 
esto, dejaremos a esas lamillas sin ;quparo. 

Una Tic ve! ueícn destruye todo lo pitsudy, todo lo ii 1 rasado i pero ha 
de eer a condición de qae ccuítrllju lo nuevo, 3a casa liurpia, la cl/Mí 

sana y La casa mejor. 
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iT esa es Ja obra que hemos de rcalte nosotros. Cnnftlruir un inunda 
nuevo qiis substituya al mundo vi^jo cine estamos destruyendo. jui una 
jjiaxiO la |;U(hi:U demoleiluiu y eu lu otra el but-il qu<? cincela, 

KSl'AÑA ES I7N FUEliLQ <H 1A, 1)L EMPUJE Y LUL IMPULSO 

Hemos do 9¡iljCr cumplir ludo» miealni inidivn do revvlutiüMíioa, 
de eoinbaíiHitfti y de productor»», K1 tjiin nn plrva para el frente, en la 
retaguardia, pero trabajando, produciendo. \a se puede exigir de 
iodo* ios Jionihrm ¡pjp wau héroes., que tenga» espíritu combativo: p»ro 
bc puede exigir a tocios Ion hombre» que rindan un servicio a la sociedad, 
que sca<! titile* n rus AemejáOtea. El que no sírva para combatir, que 
trabaje, pero nadie, por nada, en nombre ííe uncía, llene derecho a dodi- 
caigo a destruir lo que olrtMS hacen, 

Esa es i! e. labor. Y si nn lo hacemos. ¿cuál será nuestra suerte t No 
suy pesimista. No he creído nunca i|iie pOiiaiuoú aer vencidos. En cierto 
modo, por temperamento quizá do rasa, soy un espíritu f&taitsta, Yo 
creo que las royas no uslíin escritas, peto que hay nn encadenamiento 
Je !iJ L L-.h■ n qiií^ unís ooudnee n ím fin predestinado. El destino lo forjamos 
nosotros, con nuestras nccluijc» frente a ios hechos que »c van encade¬ 
nando, Til erftí fciftrviprc que España t-ra Un pn.is prerfftfltiUrtdo pura COíl- 

Vf.rttrNH hii país inísias. Lo he creído* quizá tle unn numera absurdo, 

jOAnpo pndrííl crísiir ííkIhi lío Ull pilAblú !j['lC tiene UH COntlUgfCUtO (le UHal- 

Jabetos superior a todos los pulse» europeo»»* de un pueble? LnduftriW 
mente situado tn nn nivel modín Inferior al de los piiehln*) írsuirés, in- 
glCa O alemán í Y, éjüi embargo, Jo he creído y lo creo. Cada vez que 
ü-xli^a de Pipaña y ven al contraste violento entre La vitalidad fispañDia 
y til aconniiUcnüeiilu a Jo constituido do lo« deíuáa hombrea y de le?» 
pueblos, vou que España, eou todos nucstroa defectos, nuestra inenítura 
y MiOBtra potirMui mntflífal y espiritual, es un pueblo guia, un pueblo de 
empuja y do Impulso. Las montañas sólo las vernos grande» citando esta- 
mos iejos do ellas; los árbnlcg nos Impiden siempre ver el bosque; pora 
cuando nos alejamu», ts miando contemplamos la najestuosidiul de 1 UL 
TTlmila yi. Eapada, vista desde aquí, la vemos pequeña: hay que vería 
desde otros pueblos, a distancia, j-on rus sacrificios y »na grandeza*. Uu 
país al que lo falta mucho por hacer* pero que es cantera magnífica, de 
la que van deprendiéndose y casia día se desprenderán mejore» prodne- 
t <>¡4 j un pais que hallo su Impulso en la tierra, misma y que por estar 
predestinado ]>ara la libertad* nr¡ podrá verse jamás Sometido a Ja 
esclavitud. 

LA VENGAN A DE NUESTROS ENEMIGOS SERIA ESPANTOSA 

Etoliuíu Napoleón a España como una, jslel de buey, y decía: H <3uaiido 
la tengo aplastada por un lado, se levanta por nlm", Y asi lia sido. 
Cuando no en Andalucía, en Cataluña, en Asturias, en Vizcaya, hasta, en 
¿ti xnág modesta u miserable de su» regiones. 

IVe ahí arranca la inmensa confianza que tejiira España ; pero eso 
do quiere decir que m;s durmamos en los laureles. ¡Sí fuésemos vencido», 
Huolga recordar lo que Inó !n represión de octubre eo Espada, lo que 
h;i sido La entrada du los faradusoa en Jludujuz, eu cuy» Pla^a de Toros, 
con ametralladora, no fuelló a LAGO obrero» ant* los burgueses, loa ads* 
tóerataa v los función arlos vinculados a la causa de franco, entre Uso- 
tudas. El espccláuido revivo los horrores de los circo» romanos en que 
morían ios cristianos rtisvo rudos por las fiera». O» be hablado de lí? 
que fuá la represión de L\ “Conumino", y esa gería la represión do la Re- 
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voluvlún OTifrrr: lomjldaVldS, surgido» ttbhp- 

i¡ numen te rf<i trujes i m pji.tscs capí tftiiK fus. como en oetuhn? la [>íutocrp- 
ría jaleaba a los verdugos y 11.051 4 verter nUv» sanare. Todos 

gritón:m i'miii:i Jos revuiiiídoiiaflos y dirían: "No imy que bener piedad 
cea ese |ülís que Jui iiilentuiki correr dcuia^Lidu, que ijuisu túiiiur núes* 
iir¡v11¡a|Driíj.g de «laa¿”. Eso, pOr orgullo racial., por sentimiento de 
OJ^nldftdi no puede ser. España lu impctllrft, ¿De qué manera?' [Como 

Hija f DefCmlíéntltmcis oen las uñas y cení los íllíntíS, formando b Uníílnd 
t y el oonlack» de cedes p re oí ¡so ¡¡ara. que s^umus un bluifun iiidefitrnctiblc. 

Itesiíiius. rtilunidn pamos nuestre*. conflictos, iliseirtireirtús quión tiene 
nido rutón do tía loo, pero primero la unidad dciuouy, la piLuíuln, la 
cut'ihlcci'hv Jos anímalos en pf L h¡»rn. y siempre con el sentido t j otiR- 
tructlvo cine Jalona lu obra ílri hombre, dejando huella» \ diciendo; “Fot 

aquí hemos paaíiüo, perqué hemos hecho esto*'. 


HAl QUE LUCHAR UNH>OH lOIt LA CAUSA MUNDIAL* 
t^tTE ESTA VEJCTLAIÍA A LA NUESTRA 

Hü.v ffwiji una rautift mundial tliionliuln n la mis.ítrn. La "Co inmune 5 r 
vnndúSi Mi la represión ¡ni tú do el Mundo. Lo* Revolución española vea- 
eido, firri.v el pióneipío <ini tin, rin una resictíión íntoríiaejOiml t'ü ^UrOjlH 
y en Amoncai líl ¿astísnio so cartonilería euiue iuia luuncJm de aceite. 

en poder del faqelBTwo, &om o i preludio do mui Franela mmrrian 
faetista, sería el ídíUsuiu universal, el ErOfcai]u totalitario, dueño abso¬ 
luto dé los dátilanoFi rltd Mundo. Y la& tifíeos da demnowuniíu y torio la que 
rcprctHaitíf La “Gvininunn" (je i jj n.s, la ¡¡.evolución fruncida, la Revolución 
Mififi, rt#st?:i1rié y oiii^nilodo per mucho tiempo, lio nuevo, ¡>l esfuerzo 
trabajoso y de nuevo Iíih rol noria» que luchan y que mueren; las masaii 
j Ua tvni|ui¡?Uií tfleiuvíitaliM de ki trabajadme» ¡muladas y 
destruidas. No Uichauio» solo por nosotros. No son nuestru vida y intas- 
Lro tlerwflo solamente lo& que están en imiíio; está un liligiu el propio 
porvenir del Mundo. Triunfante L* Revolución en Fspnfin y el fraolstno 
vencido en ella, oh una piLñ;ii.¡ r Ja do uiuertó iiKSsfurla al fascismo Lu(í:r- 
uni?l<iiiuÍ F es lo RevuluAOn que condensa en todo el ñliuido. líosotroa ven- 
i'Ñdos, triunfante el rascismo, es la represión universal, ew lo reacráfiin 
ti-iuiiliantf!, es el lid de lo úemouruuiii ,v del Socialismo, c» la propia Rn^l}] 
en peligro, es todo, absolutamente iodo perdida. Todo eso represen tunjos 
nosotros. He un lado, la libertad y el progreso; de otro, id Estado anii- 
3 ;] rula 1.1 psiHónulidud Ieeiitiiihu, ilejítrnyenilii *wi^ conquistas, la obra de 
civilización de muchos slglon, 

j Luchemos hasta riiurir: ; Luchemos hasta caer rendidos, pcasíindo 
qn£ no Hirhatmüs por noíiútrns, nór iCspattu solamente, sino ¡pip fuellamos 
por o] Mundo entero, pos 1 cd mañana de nuestros hijos, por la libertad de 
los puebles y por nuestra liig'iLldiUf de hombres! 
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